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Ql Agilizar los planes, hacerlos bien, utilizar al má-
ximo los recursos de que se disponen./ 5 

B | Formar no sólo una conciencia hidráulica, sino 
una voluntad hidráulica. 5 

Si realmente nos hubiésemos dejado llevar por 
esos criterios no se habría hecho nada aquí., 6 

| | Con la ayuda de zapadores del Ejército se ha 
creado una magnífica hectárea de suelo agrí-
cola., 9 

Primordial atención a la construcción de cami-
nos, a las nuevas tierras y al problema hidráu-
lico./10 

El propósito de represar hasta la última gota y 
aprovechar hasta la última gota de agua./II 

Los jóvenes serán atraídos por las grandes em-
presas, por las grandes tareas, por las grandes 
obras./13 

n ¿P° r no aspirar ? convertir también esta re-
gión en la primera región comunista da Cuba?, 14 

0 Isla de la Juventud con un gran contenido ideo-
lógico, con un gran contenido técnico y social./l 5 
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Momentos del Discurso 

B 

"Si me pregunto a cuál de los grupos pertenezco yo, diría que milito en el bando 
de los impacientes, y milito en el bando —no voy a decir de los dinámicos, por-
que puede parecer una inmodestia— de los apurados, y de los que siempre presio-
nan para que las cosas se hagan y de los que muchas veces tratan de hacer 
—en ocasiones— más de lo que se puede." 

B 

"La agricultura en Cuba era una agricultura sin realce, todo el mundo estaba 
acostumbrado siempre a una agricultura en dependencia exclusiva de las llu-
vias. Las primeras sequías empezaron a enseñarnos que una agricultura no puf-
de ser segura ni puede ser altamente productiva expuesta a las contingencias 
del clima." 

B9 
"Aspiramos a irrigar unas 200 mil caballerías de tierra. Esto quiere decir unos 2 
millones 700 mil hectáreas de tierra. Este es un cálculo grosso modo acerca 
de las posibilidades y cíe la intención de llévar a cabo al máximo las posibilida-
des; es decir, de Cumplir la consigna de «ni una sola gota de agua al mar»." 

a 

"Necesitamos hacer 20 veces lo que se está haciendo, y debemos tratar de ha-
cerlo en un tiempo no mayor do la edad que cumple hoy el Instituto Hidráulico. 
En los próximos cinco años nosotros debemos tratar de hacer ese trabajo hi-
dráulico 20 veces superior al que se está haciendo ahora'." 

H 

"Propongámonos convertir también esta región —en un futuro, más adelante, 
pero cíesde ahora proponiéndonos ese objetivo— en un gran centro experimen-
tal social, y dondg nos propongamos resolver en la medida de lo posible, como 
vanguardia de nuestro pueblo, los problemas que implica la idea de crear una 
sociedad comunista." 

a 

"Entendemos que será un trabajo fundí l i.entalmente de nuestra juventud. Y 
por eso nuestra juventud, más que una isla suya, tiene delante la posibilidad de 
hacer suya esta isla." ' 

KJ 
"Y, a la vez, la magnífica idea de que el embalse que ellos inaugurarán mañana 
lleve el nombre de ese joven valeroso y heroico que bien merece, por su acti-
tud y su conducta, llevar el calificativo de héroe de la revolución latinoameri-
cana: Antonio Briones." 
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Sonoros invitados; 

Jóvenes y trabajadores de Isla de Pinos 

(DICEN A CORO: "ISLA DE LA JU-

VENTUD"): 

Yo les voy a confesar que fue un lapsus 

línguac, pero eso de Isla de la Juventud 

tenemos que discutirlo. Así que el lapsus 

no fue enteramente liiiguae. Pero sí es 

la mejor prueba que, sin quererlo, dijo 

Isla de Pinos. Pero, ¿por qué lo dije? 

Porque todavía no es verdaderamente la 

Isla de la Juventud. Es una buena prue-

ba que a algunos de nosotros todavía no 

se nos ha melido eso en la cabeza; eviden-

temente 110 ha habido suficientes pruebas 

de ello. Y casualmente yo tenía planea-

do decirles algo de eso a ustedes, pero 

ocurrió esta casualidad y yo quería em-

pezar por otro orden. 

Continuando las aclaraciones, quiero 

aclarar eso que dijo el compañero Faus-

tino en su magnífico discurso hidráulico 

internacionalista de esta tarde (APLAU-

SOS), que dijo "la inesperada visita". 

Ilay algo de cierto y hay algo de no cier-

to. Toda cosa lleva el germen de su pro-

pia contradicción. 

¿Por qué dice que resultó inesperada? 

No es que no estuviera supuesto a estar 

presente hoy aquí: él me había invitado 

y yo le prometí venir. Pero, ¿qué ocurrió? 

Estuvimos discutiendo sobre fechas; yo le 

dije: yo prefiero que sea el día 1L'. En-

tonces, estuvimos de acuerdo. A los dos 

dias sale en el periódico que se inaugura 

est.a obra el día 13; y entonces yo dije: 

bueno, está bien, el día 13, y entonces me 

puse a hacer otros planes para el día 11 

y para el día 12 y para el día 13 por la 

mañana. 

Cuando hoy leo el periódico estando por 

Pinar del Río, me entero en el periódico 

de otra noticia: de que el acto se inaugu-

raba hoy. Primero yo pensé que 110 nos 

habíamos entendido bien, que alguien se 

había equivocado; digo; bueno,, ya que 

pusieron el 13 para qué andar rectifican-

do. Pero por la mañana, cuando todavía 

estaba yo un poco afónico, me entero de 

.oue el acto es hoy; y entonces no sabía 

qué hacer, ciertamente, tenía una serie de 

personas citadas por allá por Guane, y 

tuve que hacer una serie de cambios. Esa 

fue la razón por la que llegué un poco 

tarde, me perdí una buena parte del pro-

grama de la canción-protesta. Por eso 

decía que siempre me dejan lo más ma-

lo (RISAS), que son los discursos. Y é] 

pensó que con todo ese enredo no iba a 

poder estar hoy en el acto. Ese es el 

sentido que tiene lo de "inesperado". 

Sinceramente, yo me alegro muchísimo 

de ver esta obra terminada, y me habría' 

dolido 110 haber participado hoy en este 

acto; no es que me falte algún trabajo. 

Pero para todos nosotros, para un buen 

número de cubanos que de una manera o 

de otra están participando en estos planes 

de Isla de Pinos, la terminación, y no sólo 

la terminación, el hecho de que ya esté 

lleno ese embalse es una cosa que nos lle-

na de satisfacción y optimismo. 

Mientras el compañero Faustino leía su 

informe nosotros meditábamos acerca de 

todos esos problemas, de todas esas con-

tradicciones. Me parece que él ha anali-

zado muy bien las contradicciones entre 

la magnitud de los planes, la escasez de 

ios recursos, la dinámica que nos impone 

la necesidad de un desarrollo acelerado 

y el tiempo que imperiosamente requiere 

el realizar estudios bien hechos, con toda 

la información, para cualquier proyecto; 

ese choque permanente entre la impacien-

cia por las cosas y el tiempo que cada cosa 

requiere necesariamente; ésas y otras mu-

chas contradicciones, porque es que la vi-

da, y sobre todo una revolución, un pro-

ceso como, una revolución se va desarro, 

liando en medio de todos esos conflictos 

a los que hay que ir orientando, a los quo 

hay que ir encontrándoles soluciones. 



ES Agilizar los planes, hacerlos bit 
al máximo los recursos de que 

Si me pregunto a cuál de los grupos per-

tenezco yo, diría que milito en el bando de 

los impacientes, y milito en el bando —no 

voy a decir de los dinámicos, porque pue-

de parecer una inmodestia— de; los apu-

rados, y de los que siempre presionan pa-

ra que jas cosas .se llagan y de los que 

muchas veccs tratan de hacer —en oca-

siones— más de lo que se puede. Pero 

nosotros tenemos un lema, que dice: 

"¡Siempre se puede más!" (APLAUSOS). 

Entonces, hay que suprimir ese grupo o 

ese calificativo de los que quieren hacer 

más de lo que se puede, porque, si "siem-

pre se puede más", nunca se podrá que-

rer más de lo que se puede. ¿Está claro? 

De todas formas es interesante escuchar 

el punto de vista de los compañeros hi-

dráulicos. El compañero se hizo su auto-

crítica también, le hizo la autocrítica al 

Instituto. El lo expresaba muy bien con 

cierto tecnicismo, cierto preciosismo, y a 

la vez señalaba el camino correcto, que es 

el camino de superar esa contradicción 

buscando agilizar los planes, hacerlos 

bien, utilizar al máximo los recursosxde 

que se disponen; y, en fin, encontrarle so-

lución dialéctica a la contradicción. 

Quizás no resaltó suficientemente el 

hecho de que realmente los recursos dis-

ponibles han sido muy escasos. Y me he 

encontrado constantemente, en los reco-

rridos por el país, la exigencia, la demanda 

,de los cuadros que trabajan en los planes 

agrícolás con relación a las necesidades de 

obras hidráulicas. Muchas veces tienden 

a echarle la culpa al Instituto de que no 

se haya hecho tal drenaje, o tal sistema 

de regadío o tal embalse. Pero los com-

B Formar 110 sólo una conciencia 
sino una voluntad hidráulica. 

Este año ha cobrado un gran auge el 

problema del regadío. El año pasado todo 

el mundo hablaba de los embalses; pero, 

n, utilizar 
se disponen. 

pañeros ignoran realmente la tremenda 

escasez de recursos que ha padecido el 

Instituto Hidráulico; rs decir, estamos 

viviendo la época de las "vacas flacas". 

Yo le preguntaba cuántos años cumplía 

el Instituto —realmente me parecía que 

hacia menos tiempo—, y dice: cinco años. 

Yo le dije: ¿pero en cinco años —y lo di-

je en broma— lian hecho ustedes tan poca 

cosa? Y es verdad que han estado pasan-

do los años desde que se fundó el Insti-

tuto. .. porque un atisbo de conciencia hi-

dráulica existió desde los primeros mo-

mentos de la Revolución, o —mejor di-

cho— desde las primeras sequías de la 

Revolución. 

La agricultura en Cuba era una agri-

cultura sin realce, todo el mundo estaba 

acostumbrado siempre a una agricultura 

en dependencia exclusiva de las lluvias. 

Las primeras sequías empezaron a ense-

ñarnos que una agricultura no puede ser 

segura ni puede ser altamente productiva, 

expuesta a las contingencias del clima. 

Pero no sólo las sequías empezaron a 

formar una conciencia hidráulica, sino los 

excesos de lluvia también; porque fue el 

.'iclón "Flora", con sus tremendos daños 

en vidas humanas y en riquezas- destrui-

rías, el que nos enseñó la otra vertiente 

del problema hidráulico, que es el de la 

destrucción por inundaciones. Y eso ocu-

rrió cuando el ciclón "Flora". 

Y, además, aqui hay dos conciencias 

dentro de la hidráulica que son ciclicas: 

los años de sequía desarrollan tremenda-

mente la conciencia de embalse y regadío; 

en los años de lluvia excesiva se desarro-

lla la conciencia del di'enaje. 

hidráulica 

en fin, la propia naturaleza nos ha ido en-
señando a tomar conciencia de lá necesi* 

dad de todo: de los embalses, de los rega« 
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dios, de la necesidad de controlar los ríos. 

Y, en fin, esa conciencia muy poco desa-

rrollada al principio ya tiene en nuestro 

país una gran fuerza. La presión de que 

hablaban los compañeros es una prueba 

de ello, porque todo el mundo en todas 

partes está pidiendo embalses y está pi-

diendo drenajes. 

Se habló de formar no sólo una concien-

cia hidráulica sino una voluntad hidráuli-

ca. Los problemas que ha- padecido el 

Instituto los explicó el compañero Fausti-

no: primero, ninguna tradición en cues-

tiones hidráulicas, muy pocos cuadros con 

conocimientos sobre problemas de hidráu-

lica, muy pocos cuadros capaces de dirigir 

estas obras; muy pocos cuadros con cono-

cimientos sobre sistemas de regadío. Ese 

ha sido uno de los problemas que ellos han 

tenido que ir venciendo. Resaltó la gran 

importancia que ha tenido para nuestros 

planes hidráulicos el concurso de los téc-

nicos búlgaros y soviéticos. Y en realidad 

habríamos podido hacer mucho menos si 

hubiésemos tenido que depender exclusi-

vamente de nuestros conocimientos en 

cuestiones hidráulicas. 

Ahora, de lo que se ha hecho ya se ha-

bló aquí. Pero lo importante —y de lo 

cual se habló poco— es acerca de lo que 

tenemos que hacer. El compañero Faus-

tino mencionaba las cifras de 600 millones 

de metras cúbicos en obras de embalse 

terminadas o en construcción, de las cua-

les 200 millones para consumo de la ciu-

dades y las industrias, y 400 millones para 

la agricultura. Cuatrocientos millones 

pueden ser unas 4 mil y pico de caballe-

rías, unas 50 y tantos mil de hectáreas de 

regadío. Eso depende de los cultivos de 

que se trate, de las cantidades de agua que 

se empleen, en fin, puede ser una cifra 

variable. 

Ahora bien: aspiramos a irrigar unas 

200 mil caballerías de tierra. Esto quiere 

decir unos 2 millones 700 mil hectáreas 

de tierra. Este es un cálculo grosso 

modo acerca de las posibilidades y de la 

intención de llevar a cabo al máximo las 

posibilidades; es decir, de cumplir la con-

signa de "ni una sola gota de agua al 

mar". 

Esta cifra —en mi opinión— posible-

mente quede por debajo de la cifra real 

posible. Todos los días se descubren nue-

vas posibilidades. Esta Isla es un ejem-

plo. Y nosotros recordamos, antes de que 

se comenzara el plan en Isla de Pinos, 

algunos criterios no de técnicos, aunque 

se llaman técnicos, criterios burocrático-

técnicos, para ver si nos explicamos. Y, 

por ejemplo, aquí cuando se comenzaron 

estos planes surgieron algunos escépticos, 

o aun antes de comenzar estos planes, hu-

-bo quien afirmó cuando se le preguntó al 

respecto, de que en Isla de Pinos debía 

sembrarse sólo unas 40 caballerías de cí-

tricos. ¿Razones? Dos. Primero, no hay-

agua para más; segundo, el terreno es 

suelto y si vienen ciclones arrasan las plan-

taciones. Y después de eso pasó un ciclón 

y no tumbó un solo árbol. 

B Si realmente nos hubiésemos dejado llevar por esos 
criterios no se habría hecho nada aquí. 

Más o menos por la misma época se 

reunió un grupo de "expertos" ganaderos 

y decretaron que en Isla de Pinos no ha-

Lía condiciones favorables para el desarro-

llo de la ganadería y que, por tanto, se li-

mitaba la ganadería en Isla de Pinos a 

producir la leche para el consumo de una 

población de veinte y tantas mil personas. 

¡Criterios burocrático-técnicos! Si real-

mente nos hubiésemos dejado llevar por 

esos criterios no se habría hecho nada 

aquí. Observábamos que en esta Isla exis-

tían condiciones especiales para la pro-

ducción de algunos cítricos, sobre todo to-

ronjas. Y nos empeñamos en explorar la 

realidad de todas las posibilidades de esta 
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Isfa. ¿Resultado? Han aparecido posibi-

lidades de agua para 3 mil caballerías, y 

en Isla de Pinos se está desarrollando es-

pléndidamente la ganadería a través del 

cruzamiento, a través de la inseminación, 

y llegará a producir un millón de litros de 

leche (APLAUSOS) cuando se haya lo-

grado ya el desarrollo ganadero perspec-

tivo de la Isla, tanto en cantidad cómo en 

calidad. 

Es decir, habría posibilidades de produ-

cir leche aquí para el consumo, no ya de la 

Isla, sino incluso de la ciudad de La Ha-

bana. Naturalmente, la leche no irá de 

Isla de Pinos a La Habana. Isla de Pinos 

será una gran productora de leche; La 

Habana no necesitará la leche de Isla de 

Pinos porque se está trabajando en la pro-

vincia de La Habana intensamente tam-

bién. Pero los criterios burocrático-técni-

cos habrían conducido a la inacción en es-

ta Isla. 

Hay que decir algo más: no es que había 

pocos técnicos en este país; no había nin-

guno —¡ninguno!—. No me gustan las ge-

neralizaciones. Había algunos hombres 

que tenían conocimientos técnicos, sabían, 

pero en materia de revolución la síntesis 

esa de técnica y revolución es una cosa 

que no es fácil. Porque los técnicos con 

la mejor fe del mundo están acostumbx-a-

dos a ver las cosas de una manera, están 

resignados a la pbbreza, están resignados 

a la mediocridad y la incapacidad que ve-

mos en todas partes, y es muy difícil que 

conciban el cambio verdaderamente pro-

fundo, es muy difícil que conciban la Re-

volución, ni la i-evolución de la naturaleza 

ni la revolución de la sociedad. Y, real-

mente, había algunos hombres e incluso 

teníamos algunos sabios. Es cierto, en 

nuestro medio había algunos especialistas 

en botánica, en cuestiones naturales, hom-

bres verdaderamente sabios, que estudia-

ban nacionalmente los aspectos más cien, 

tíficos de la flora del país, algunas de 

esas cuestiones. Pero técnicos con un 

sentido práctico, con un sentido dinámico, 

con una confianza en la posibilidad de re-

volucionarlo todo, en honor de la ver-

dad —en algunas cuestiones, como es en 

el aspecto de la agricultura y, sobre todo, 

de la revolución agraria— no teníamos ab-

solutamente ninguno. 

En estos días que tanto se habla de re-

volución, y por los caminos de la revolu-

ción, nosotros siempre nos recordamos de 

las cosas que tendrán que hablar después 

que hayan acertado con esos caminos y 

hayan llevado a cabo la primera etapa 

de la revolución, que es la otra etapa des-

pués que se toma el poder. Entonces ve-

rán que todavía se encontrarán proble-

mas más serios. 

Esa era la situación de nuestro país. 

Afortunadamente no es ésa la situación 

en este momento, y puede decirse que es-

tamos avanzando con una increíble diná-

mica. Y, sobre todo, vamos en ritmo, 

ritmo y velocidad ascendentes; vamos 

acelerando cada vez más la marcha. Hay 

ya muchos más compañeros capaces, mu-

chos más compañeros responsables, serios 

en el trabajo. La calidad del trabajo, asi 

como la magnitud, se elevan incesante-

mente. 

Pero esta Isla es una prueba de la Re-

volución; y se empieza aquí, empieza. Esta 

Isla, que por ahora no la vamos a llamar 

ni de la Juventud ni de Pinos, porque hay 

poco de las dos cosas todavía... 

(DEL PUBLICO LE DICEN ALGO AL 

COMDTE. FIDEL CASTRO). 

No, si la mandáramos para acá no ten-

dría mérito. Lo que importa es que los que 

vengan aquí vengan por sus propios pies 

y su propia iniciativa (APLAUSOS). 

Por estas razones que les explicaba an-

teriormente, ya es de ver una infimísima 

parte de la obra realizada, como es este 

primer embalse, repleto de agua, con rela-

ción al cual ya el compañero Lito, que 

fue el héroe principal de este embalse, ha 
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estado ideando elevarle 70 centímetros 

más al vertedero para recoger tí millones 

de metros cúbicos más de agua. Porque 

han visto cómo, a pesar de ser un año 

seco, las lluvias torrenciales, que duraron 

dos o tres días a principios de junio, llena-

ron esta represa en un tiempo infinitamen-

te más corto del que se había calculado. 

Por eso nosotros pensamos que el criterio 

de agua para 40 mil hectáreas se quede 

corto. A mí me parece que han hecho los 

cálculos —de una manera correcta— en 

forma conservadora, prefiriendo equivocar-

se porque creyeran que había menos de 

ia posible, a equivocarse suponiendo más 

de la posible. 

Y cuando visitamos nosotros por prime-

ra vez la represa en construcción, ellos 

nos hablaron de 3S millones eje metros cú-

bicos, y después empezaron a hablar de que 

posiblemente se podía un poquito más. Y, 

como siempre, se podía un poquito más. 

Además, ya están hablando de 40 millones 

de metros cúbicos. Esto quiere decir que 

si sobra agua aquí, se puede embalsar más 

abajo, y se puede ir embalsando toda el 

el agua. 

Nosotros calculamos que se puede llegar 

a disponer de agua para irrigar unas 40 

mil hectáreas de cítricos en esta Isla, 

aparte de determinadas cantidades de agua 

para regar una porción del pasto y otros 

cultivos. Aquí la ganadería y el cítrico se 

complementan, porque una hectárea de cí-

tricos no sólo puede producir frutas fres-

cas para consumo o para exportación, sino 

además aceites esenciales puede producirse 

también; produce la materia prima para 

la industria del cítrico, en forma de jugos -

enlatados; jugos —o ya no serían jugos—, 

es decir, cítricos, polvo de cítricos, el jugo 

deshidratado; confituras, infinidad de co-

sas se puede hacer. Pero, además, deja un 

subproducto. La tendencia .actual en el 

mundo es al aumento del porcentaje de 

cítricos industrializaba. Y, naturalmente, 

nosotros que estamos llamados a exportar 

estos cítricos a grandes distancias, una 

gran parte' de estos cítricos tendrán que 

industrializarse. Y ya en estos momentos, 

en la Junta Central de Planificación están 

estudiando todos los proyectos relacionados 

con la industria que deberá instalarse. 

Y las siembras de los cítricos práctica-

mente se finalizarán en el próximo año. 

Deberemos tener aproximadamente no me-

nos de 2,500 caballerías el próximo año. 

Parejamente se van haciendo las obras. 
Naturalmente que lo que importa es que 
cuando estén en producción ya esas planta-
ciones, se pueda disponer de agua para to-
das ellas. El cítrico es un cultivo altamen-
te productivo, es decir, que puede produ-
cir muchos valores en ilativamente poca 
superficie, puesto que es un cultivo que 
requiere mucho trabajo. 

Habrá en Isla de. Pinos unas 4 mil caba-

llerías de pastos, de 2,500 a 3,000 de cítri-

cos —que esto está en dependencia de to-

dos los estudios que se están haciendo y 

de las posibilidades definitivas de agua— 

y además algunos cientos de caballerías 

de otras frutas tropicales. 

Esa es la perspectiva de este plan, que 
ya prácticamente en la parte agrícola esta-
rá finalizado para el próximo año. 

Quedan todavía muchas cosas que hacer 
en esta región. La parte agrícola a con-
siderar en Isla de Pinos es la parte norte, 
¿s decir, unas 8,500 caballerías de tierra. 
Pero hacia el sur hay una zona rocosa de 
5,000 caballerías no aptas para la agricul-
tura. Nosotros consideramos que ya ha 
sido vencida esta etapa de la solución a 
los problemas agrícolas y de agua de toda 
la región no rocosa de la Isla, los consi-
deramos prácticamente resueltos. Natural-
mente que se necesitan más equipos aquí 
para acelerar aún "más todo el programa 
de obras hidráulicas de Isla de Pinos: los 
compañeros del Instituto tienen el esquema 
prácticamente completo, y necesitan —na-
turalmente— más recursos para acelerar 
el ritmo da las construcciones. 



B Con la ayuda de zapadores del Ejército se lia creado 
una magnífica hectárea de suelo agrícola. 

Pero ya estamos pensando en otras so-

luciones para un futuro más o mono; le-

jano. Y a ese efecto, con los compañeros 

que dirigen el plan en la Isla, hemos hecho 

un pequeño experimento que es cómo 

convertir una hectárea de roca en hectárea 

de suelo agrícola. Y el experimento parece 

que está dando bastante buenos resulta-

dos. Se hizo, naturalmente, un poco vio-

lentando el proceso. La naturaleza necesi-

ta cientos de miles de años en ocasiones pa-

ra convertir la roca en zona agrícola, y ín 

podemos esperar tanto tiempo; se nos va 

a acabai1 el trabajo aquí en esta parto do 

la Isla y 110 vamos a tener nada que hacer 

en el resto. Y entonces, con la ayuda cíe 

los zapadores del Ejército, barrenando la 

roca e introduciendo dinamita, triturando 

la roca e incorporándole 1,500 toneladas de 

turba a la hectárea, se ha creado una 

magnífica hectárea de suelo agrícola, y a 

un costo relativamente reducido (APLAU-

SOS). 

Es decir, que técnicamente es posible 
convertir en suelo agrícola la roca. En es ¿a 
región tenemos grandes cantidades de tur-
ba, en zonas de lago. Al sacar la turba de 
las lagunas aumentamos la capacidad de 
embalse de agua de esas lagunas, y lleva-
mos la turba a la roca triturada y del resto 
de ello se encargan los cultivos que allí se 
pladtan, porque entonces las raíces y todos 
los fenómenos microbiológicos contribuyen 
ya a terminar de hacer el resto del trabajo 
iin tener que esperar 100 mil años. 

El compañero Faustino mencionó aquí 
otra obra, que pasó casi disimuladamente, 
como es el problema de los embalses de 
las primeras bahías, y ya el año que viene 
vamos a trabajar en el primer embalse que 
os el de la Bahía de Manatí. Pero si hace 
dos años alguien hubiese hablado de em-
balsar la Bahía de Ñipe aquí, algunos ha-
brían pensado:'"están locos estos señores". 
Y hace apenas un año le pedimos la coo-
peración a la Escuela de Geografía de la 

Universidad de La Habana para estudiar 

las posibilidades de embalse de la Bahía. 

Y la Escuela de Geografía, conjuntamente 

con el Instituto de Recursos Hidráulicos, 

han estudiado estas posibilidades, y han 

llegado a la conclusión de la posibilidad 

a un costo relativamente bajo de embalsar 

no toda la Bahía, sino una parte de la Ba-

hía, con capacidad para unos 300 millones 

de metros cúbicos de agua. 

Muchas veces el problema de un embal-

se es buscar lo que ellos llaman "el vaso" 

del embalse. Pero una bahía ya es un 

"vaso" natural, ya no quita tierra, aunque 

nosotros no lamentamos la tierra que hay 

que ocupar por los embalses, porque si hay 

que sacrificar una extensión de lü caballe-

rías, 20 caballerías, para darle agua a 400, 

os lo más razonable que puede hacerse. 

Esto aparte de que en estos embalses se 

pueden criar peces; es decir, que s_> pue-

den producir alimentos en esa misma ex-

tensión. 

Así es que ya hemos llegado a la con-

clusión de la posibilidad de hacer un em-

balse en la Bahía de Ñipe y es propósito 

de la Revolución realizar esa obra. Es de-

¿•ir, que ya en Cuba se empiezan a llevar 

a cabo algunas obras de transformación 

de la naturaleza. 

Y en esta Isla —y hablo para ustedes 
principalmente— quedan muchas cosas por 
hacer. Entre otras cosas, ya hace dos años 
se ordenó la compra de dos ferries, es de-
cir, la construcción de dos ferries; ya están 
los ferries y ya no alcanzan, y son ferries 
grandes. Así es que tenemos tres trans-
portes y no alcanzan. Y ya los compañe-
ros del MICONS llevan algún tiempo estu-
diando los proyectos para en un futuro 
construir una carretera (APLAUSOS). E 
incluso les voy a decir algo más, esto sim-
plemente es un poco hipotético, pero hay 
un grupo de compañeros de la Escuela de 
Geografía, de la Academia de Ciencias, 
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de la Escuela de Ingeniería —un grupilo 

de compañeros muy entusiastas de estos 

organismos: la Universidad, la Academia 

de Ciencias, MICONS, en cooperación con 

el Instituto de Oceanografía, que también 

pertenece a la Academia de Ciencias, es 

decir, distintos departamentos de la Aca-

demia de Ciencias— estudiando geológica-

mente toda esta región que está entre Isla 

de Pinos y La Habana; es decir, están es-

tudiando si es posible que algún día en 

este espacio que está entre La Habana e 

Isla de Pinos, de mares muy poco profun-

dos, se puedan construir los diques perti-

nentes y desecar toda esta región (APLAU-

SOS), 

Ellos están estudiándolo. Yo soy un in-

discreto, puesto que he hablado de esto. 

No es que sea una cuestión mala, sino qua 

como es una cosa atrevida y audaz, mien-

tras menos gente se agite por eso, mejor; 

porque basta una id&a y siempre surgen 

los enemigos de las ideas. Y por eso es me-

jor desarrollar las ideas primeramente, y 

luego ya sobre una base sólida, sacar las 

conclusiones de si se puede o no se puede. 

Pero dicen que siempre se puede más, y 

quizás se pueda. 

Primordial atención a la construcción de caminos, 
a las nuevas tierras y al problema hidráulico. 

Todos estos estudios se están haciendo 

de todas las posibilidades naturales de 

nuestro país, y ya ven un argumento más. 

Si esto llega a ser posible un día, ya uste-

des no le podrán llamar a este lugar isla, 

ya tendrán que quitarle lo de isla. Y si 

ustedes se ponen viejos, no podremos de-

cirle tampoco Isla de la Juventud (GRI-

TOS). Pero no es ése el argumento prin-

cipal. Antes de abordar este argumento 

con el que voy a terminar hoy, quería de-

cirles que el Instituto de Recursos Hidráu-

licos va a entrar ahora en la fase de "va-

cas gordas". Es decir, que va a disponer 

de una buena cantidad de recursos; esos 

recursos no son recursos hipotéticos, están 

en camino. 

Ha recibido primordial atención el pro-

blema de la construcción de caminos, la 

puesta en producción de nuevas tierras y 

el problema hidráulico. Ya a partir del 

próximo año una gran parte de las má-

quinas para los planes agrícolas que in-

gresen en el país irán para los trabajos 

hidráulicos. Y no sólo eso: en el año 1969 

una gran parte de todas las máquinas 

que están trabajando en desbrozamiento 

de tierra pasarán también a los trabajos 

hidráulicos. Pero ya en el próximo año, 

segundo semestre, habrá unos 400 nue-

vos bulldozers trabajando en obras hi-

dráulicas y unos 700 camiones (APLAU-

SOS). Para el año 1969 esta cifra se ele-

vará en el segundo semestre del 1969 a 

700 bulldozers, 1,500 camiones, los equi-

pos suplementarios, y a esto habrá que 

añadirle los equipos de perforación de po-

zos profundos y los equipos de relay, más 

unos 300 bulldozers destinados hoy a la 

agricultura también. En total habrá unos 

1,000 bulldozers de los cuales 700 estarán 

concentrados en grandes brigadas, con 

lo cual pensamos lograr una productivi-

dad extraordinariamente alta de esas má-

quinas. Pensamos obtener la cooperación 

máxima del Ejército, en la organización 

de estas brigadas. Van a ser brigadas con 

todos los equipos, con todos los medios de 

comunicación, y con todo un sistema de 

organización que en mi opinión elevará la 

productividad por lo menos cuatro veces 

sobre la productividad que se puede obte-

ner actualmente. 

Esas son las perspectivas. Necesitamos 

hacer 20 veces lo que se está haciendo, y 

debemos tratar de hacerlo en un tiempo 

no mayor de la edad que cumple hoy el 

Instituto Hidráulico. En los próximos cin. 
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co años nosotros debemos tratar de hacer 

ese trabajo hidráulico 20 veces superior 

al que se está haciendo ahora. 

Esto implica, como me explicaban los 

técnicos búlgaros, el problema del estable-

cimiento de las industrias sobre todo para 

construir los materiales para los siste-

mas de regadío, el problema de las tube-

rías. Porque hay que decir que, por ejem-

plo, con este embalse para irrigar unas 

5 mil hectáreas de cítricos ya será un sis-

tema de los más modernos del mundo, con 

tuberías, como si fuese un jardín de los 

que se riegan por aspersión. Será riego 

por aspersión, con tubos conductores des-

de los embalses hasta todos los rincones 

de las plantaciones de cítricos. Es decir, 

que será una cosa muy moderna. Y nos-

otros aspiramos a realizar todos los tra-

bajos hidráulicos con este mismo criterio, 

no sólo de cantidad, sino de calidad. 

Y hay que establecer una base indus-

írial. Afortunadamente, parece que dispo-

nemos de una materia prima importante, 

que es el asbesto cemento; porque, según 

el estudio del Instituto de Mineralogía, 

han aparecido algunos yacimientos de as-

besto, y éste es el tipo de tubería que se 

está empleando aquí. Esto requiere un 

inmenso trabajo, y tenemos el propósito 

de hacer el esfuerzo pertinente para lo-

grar cumplir esos objetivos. 

La tarea más importante del Instituto, 

y en la cual deberán concentrar una gran 

parte de los recursos de que hoy disponen, 

es la cuestión de los proyectos. En este 

momento el Instituto lleva una ventaja 

en proyectos sobre medios de construc-

ción de los proyectos. Esta ventaja dura-

rá este año y el año que viene. Es posible 

que en 1969 la cantidad de recursos dis-

ponibles para la construcción hayan em, 

parejado con los proyectos. Nuestra espe-

ranza es que no, nuestra esperanza es 

que la ventaja que ellos llevan en proyec-

tos se mantenga por encima de las máqui-

nas, no sea que en un momento dado no 

se puedan emplear al máximo todas esas 

máquinas porque los proyectos no estén 

suficientemente adelantados. 

El compañero Faustino hablaba de al-

gunos reveses, de algunos fallos en algu-

nas obras; y eso es una cosa muy lógica. 

No nos preocupa seriamente eso, porque 

cuando se trabaja frente a la imperiosa 

necesidad de resolver los problemas de un 

pais subdesarrollado, cuando se imprime 

una gran dinámica, es lógico que tenga 

que haber algún proyecto que no sea per-

fecto, que haya algún problema, alguna 

cosa. 

El propósito de represar hasta la última gota 
y aprovechar hasta la última gota de agua. 

En realidad, si se tiene en cuenta todas 

las obras que se- han hecho, es una insig-

nificancia aquellos casos en que, produc-

to de la falta de cuadros y de la inexpe-

riencia inicial, tuvieron lugar algunos 

fallos. 

El propósito de represar hasta la últi-

ma gota y aprovechar hasta la última 

gota también de agua disponible en el 

manto subterráneo, se llevará a cabo. 

Un país que aspire a resolver de una 

manera adecuada los problemas de la 

agricultura, resolver las necesidades del 

desarrollo, no puede estar dependiendo 

—como decíamos— de los imponderables 

y del tiempo, del clima. Y realmente ya 

nos duele el cuello de mirar para el cielo, 

todos los días mirando si hay nubes, si 

llueve, si no llueve. 

Este año ha sido un año angustioso, un 

año en que se ha realizado un inmenso 

esfuerzo en la fertilización; sin embargo, 

ha sido un año en que en algunas provin-

cias la sequía se ha prolongado en plena 

primavera más de dos meses, y ha sido 

una cosa angustiosa. Y todos los compa-
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ñeros que trabajan en el campo siempre 

mirando el tiempo. 

Y realmente no se puede trabajar en 

esas condiciones, no se pueden aplicar las 

técnicas de manera adecuada, se corren 

grandes riesgos dependiendo exclusiva-

mente de las lluvias; los propios planes de 

siembras, la programación del trabajo se 

hace muy difícil. A veces se acumula una 

inmensa cantidad de trabajo porque se 

tarda en llover un mes y, de repente llue-

ve a lo largo y ancho del £aís en todas 

partes. Y entonces se acumula una gran 

cantidad de trabajo que es imposible de 

enfrentar. 

Por eso, nosotros nos liberaremos ab-

solutamente del imponderable del tiempo, 

y podremos tener una agricultura abso-

lutamente segura y altísimamente tecniíi-

cada. Esas son nuestras perspectivas, 

marchamos en ese camino. Dominaremos 

y controlaremos los ríos, impediremos las 

inundaciones, nos liberaremos de las se-

quías y descansaremos el cuello de'estar 

mirando para el cielo. Eso en el aspecto 

general. 

Y los compañeros del Instituto saben 

que éstas son las metas que nos propone-

mos, y sabemos que ellos tienen en ten-

sión sus fuerzas con vistas a lo que se 

avecina. 

Pero aquí han estado presentes no sólo 

los trabajadores hidráulicos, los obreros 

de vanguardia del Instituto Hidráulico, los 

obreros que han participado en estas 

obras, sino que estamos aquí con la nu-

trida presencia de las Columnas Juveni-

les Agropecuarias (APLAUSOS), y los 

estudiantes de los Institutos Tecnológicos 

(APLAUSOS) que, como ustedes pudie-

ron apreciar, se sorprendían de que no 

llamáramos inicialmente la "Isla de la 

Juventud" a esta isla. 

Ellos naturalmente querrán saljer al. 

gunas cosas de esta Isla y, entre otras 

cosas, por qué decíamos eso. 

No quiere decir que nosotros en nin-

gún sentido vayamos a minimizar los mé-

ritos de los compañeros que están aquí, 

muchos ile los cuales estaban en el acto 

de Santiago de Cuba, y nosotros reconoci-

mos allí con toda justicia el magnífico es-

píritu de trabajo y el entusiasmo revolu-

cionario que caracteriza a nuestros jóve-

nes (APLAUSOS). 

Pero, ciertamente, si se le llama a esta 

isla "Isla de la Juventud" tendría que ser 

con un carácter todavía provisional, en 

primer lugar; en segundo lugar, como ex-

presión de una intención, como un obje-

tivo, como una meta, como un ideal. Pero 

todavía no se le puede llamar a esta isla 

"Isla de la Juventud" en el sentido real 

de la palabra. 

Nosotros a veces hemos leído las cosas 

que se escriben sobre Isla' de . . . ¡Isla sin 

nombre! (RISAS). Algunos de nuestros 

compañeros que trabajan en la prensa 

a veces ha,cen trabajos muy buenos y a 

veces hacen trabajos muy malos. Nosotros 

hemos conversado con algunos compañe-

ros periodistas, porque muchas veces se 

va a lo superficial, muchas veces s'e va a 

las anécdotas sin trascendencia, rozan los 

problemas. Y durante un tiempo vimos 

que en la prensa se ensalzaban mucho las 

cosas festivas de esta Isla: que si hubo 

tal fiesta, si hubo tal cosa, si se hizo esto. 

Y me preguntaba: ¿acaso vamos a con-

quistar a nuestros jóvenes ofreciéndoles 

fiestecitas? ¿Vamos a conquistar a nues-

tros jóvenes ofreciéndoles cosas alegres? 

(EXCLAMACIONES DE "¡NO!"). ¿O re-

cién debemos despertar en nuestros jó-

venes el sentido del heroísmo, del trabajo 

y el sentido de la gran obra que hay que 

hacer aquí, de la gran tarea que hay que 

desarrollar aquí? (APLAUSOS). Puesto 

que aquí se está haciendo, pero habrá 

que hacer en un grado mayor, una verda-

dera revolución de la naturaleza. 
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ES Los jóvenes serán atraídos por las grandes empresas, 

por las grandes tareas, por las grandes obras. 

Y me parece que es subestimar el tem-

ple de nuestros jóvenes, subestimar su 

entusiasmo y su magnífica potencialidad 

revolucionaria —a más de ser una prueba 

de ignorancia— el pretender atraer o en-

tusiasmar a nuestro jóvenes sin presen-

tarles el verdadero móvil, lo que a nues-

tro juicio es mil veces más atractivo para 

un joven. 

No quiere decir esto, ni mucho menos, 

que nuestro concepto de la tarea de la 

juventud vaya a estar reñido con la ale-

gría, con el espíritu de los jóvenes. ¡No! 

Lo que realmente nos parecía extraño, nos 

parecía inapropiado, que se desconociese 

el otro aspecto del joven. Porque el joven 

no sólo es lógico que sea alegre y es jus-

tísimo que busque la alegría en todo lo 

que haga; pero sobre todo los jóvenes 

deben tener presente y deben ser atraídos, 

v a la larga serán atraídos, jxir las gran-

des empresas, por las grandes tareas, por 

las grandes obras. 

Y ciertamente en esta parto de nuestra 

Patria hay una gran obra que hacer y una 

magnífica oportunidad y posibilidad do 

realizarla; una obra en lo geográfico re-

volucionaria, en lo técnico revolucionaria 

y en lo social revolucionaria. Una. zona 

prácticamente virgen, en grado aito sub-

habitada, donde se presenta un campo de 

acción magnífico para nuestros jóvenes. 

Y nosotros creemos que esa frase de "La 

Isla de la Juventud" no puede ser una 

frase sin sentido. Nosotros creemos que no 

ha de ser ofensivo lo que se presenció y 

se exhiba. 

. ¿Que hay una fiesta? Es natural que 

haya una fiesta. ¿Que se organizó un lugar 

donde ir a pasear? Es natural que se or-

ganice. Pero no creo que se necesite hacer 

publicidad fundamentalmente a base de 

eso. Muchas obras se han hecho en los 

últimos tres meses, unas 100 obras de 

carácter social, para resolver las necesi-

dades de una población creciente y de una 

masa de jóvenes que hay aquí. Mas, sin 

embargo, no es una peluquería que se 

inaugure o una barbería, o un lugar donda 

puedan ir a bailar por las tardes un do-

mingo. No. ¡Es la obra que esta juventud 

está realizando aquí, y sobre todo la obra 

que.esta juventud tiene que realizar aquí; 

la magnífica, la atractiva, la apasionante, 

la formidable obra que aquí hay que hacer! 

Y realmente, si estuviera en el lugar de 

ustedes, lo que me atraería, y lo que es-

toy seguro atrae a todo joven verdade-

ramente revolucionario, es esa obra que 

aquí tenemos que hacer. 

Esa obra apenas ha comenzado. Decía que 

en el orden agrícola, en las plantaciones 

de las pequeñas maticas de cítrico y en los 

pastos, estamos avanzados; en ese orden 

se ha hecho algo. Pero está por delante la 

tarea de transformar toda la ganadería, 

de lograr aquí animales de óptima calidad 

en la producción de leche y de carne; está 

üa tarea de aplicar la técnica al máximo 

en todas estas plantaciones, de ponerlas a 

producir, de lograr los máximos rendi-

mientos por hectárea, los máximos rendi-

mientos por metro cúbico de agua; está la 

tarea de seguir revolucionando la natura-

leza de esta Isla, de poner en producción 

las tierras rocosas del sur, de poner en 

comunicación esta parte del país con oí 

resto; está —como les decía—, incluso, la 

fabulosa posibilidad de que un día muchas 

de esas zonas cubiertas de agua sean tam-

bién tierras agrícolas y productivas. 

La humanidad tiene necesidad de estas 

soluciones. La humanidad crece, la humani-

dad se multiplica; y no crece, sin embargo, 

la superficie. El hombre tendrá que hacer 

todo lo necesario para incrementar la pro-

ductividad por superficie, poner el .máximo 

de las tierras o de la superficie en produc-

ción, aprovechar todos los recursos natura-

les, aprovechar todos los recursos de la 
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ciencia; puesto que sólo quienes no sean re-

volucionarios, quienes no tengan la me-

nor idea, de las posibilidades de la inteli-

gencia y de la voluntad del hombre, po-

drán concebir un mundo en que la huma-

nidad ¡se muera de hambre. 

Y desde luego —como nosotros decía-

fll ¿Por qué no aspirar a convertir 
en la primera región comunista 

Aqui la juventud debe darse a la tarea 

de revolucionar la naturaleza. Pero, ade-

más, en el orden social ¿cuál es el obje-

tivo, cuál es el ideal de esos contingentes 

de jóvenes que se mueven hacia acá? ¿Cuál 

debe ser? (ALGUIEN DEL PUBLICO LE 

DICE: "¡Trabajar!"). ¿Y sólo trabajar? 

¿Cuál debe ser en el orden social? ¿Qué 

tipo de vida creen ustedes que debe ser la 

vida de los hombres y mujeres que vivan 

en «esta región del país? ¿Por qué no as-

pirar a convertir también esta región oh 

la primera región comunista de Cuba? 

(APLAUSOS). 

Propongámonos no solamente revolucio-
nar la naturaleza, sino revolucionar aqui 
también las mentes, revolucionar la socie-
dad, puesto que aqui se presentan condi-
ciones objetivas que hacen factible eso, por 
ser una región muy poco poblada, por ser 
una región que adquirirá un tremendo de-
sarrollo técnico, por ser una región donde 
se reúne para trabajar y para crear un 
numeroso contingente de entre los más en-
tusiastas de nyestros jóvenes. Propongá-
monos convertir también esta región —en 
un futuro, más adelante, pero desde ahora 
proponiéndonos ese objetivo— en un gran 
centro experimental social, y donde nos 
propongamos resolver en la medida de lo 
posible, como vanguardia de nuestro pue-
blo, los problemas que implica la idea de 
crear una sociedad comunista. 

Y estos grandes objetivos históricos de 

revolucionar la naturaleza y revolucionar 

la sociedad, estoy seguro que contarán con 

la atracción y despertarán más que nada 

el interés de nuestros jóvenes. 

mos en Gran Tierra— dos cosas son im-

prescindibles: revolución y técnica. Y lo 

que nosotros hagamos aqui no sólo será 

útil para nosotros, sino que serán experien-

cias que algún día podrán ser útiles tam-

bió/i a otros muchos pueblos que tengan 

que resolver problemas similares. 

también esta región 
de Cuba? 

Y es por eso, compañeros y compañeras, 

que si todavía esta frase de "Isla de !a 

Juventud" no tiene ese contenido, ¿por 

qué llamarla "Isla de la Juventud"? Lla-

mémosla "Isla dé la Juventud" cuando 

la juventud con su obra haya hecho algo 

grande, haya revolucionado aquí la na-

turaleza y pueda exhibir el fruto de su 

trabajo, haya revolucionado aquí la socie-

dad. 

No sólo se concentrarán muchos jóvenes 

sino, que entre la antigua prisión —que 

se construyó en 1927 y que ya no existo 

como tal prisión en esta Isla (APLAU-

SOS)— y en los distintos campamentos que 

se están construyendo, estudiarán no me-

nos de 20,000 jóvenes de los Institutos Tec-

nológicos (APLAUSOS), que realizarán 

estudios ya no sólo sobre ganadería, sino 

también sobre conservación de suelos, so-

bre problemas de hidráulica, sobre pro-

blemas de maquinarias; es decir, que aquí 

en esos institutos se especializarán esos 

jóvenes en distintas cuestiones de este tipo. 

Se hablaba de un cierto número de es-

tudiantes en los Tecnológicos para cuestión 

nes de regadío, y creemos qué 1,000 son 

pocos. De la misma manera que es pequeño 

el Instituto de Cítricos —estamos traba-

jando para no menos de 100,000 hectá-

reas de cítricos—, es necesario que el 

número de estudiantes para especializar-

los en las plantaciones de cítricos en esta 

región, naturalmente no sólo para traba-

jar aquí sino para trabajar en todo ol 

país, sea el de vaiios miles. Ya tenemos 

más dé 20,000 estudiantes en cuestiones 

de ganadería. 
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Aquí se pudieran repartir las materias 

o las enseñanzas en una cuestión nueva 

que surge, en una técnica muy revolucio-

naria, que es el problema de la conserva-

ción y mejoramiento de los suelofc, tipo de 

técnicos de los cuales nuestro país nece-

sitará decenas de miles; porque no se 

trata sólo de cómo aprovechar el agua de 

la irrigación, sino cómo conservar y apro-

vechar de manera óptima las tierras sin 

irrigación, cómo prepararlas, para que re-

ciban y almacenen y puedan proveer a las 

plantas de las mayores cantidades de 

agua posible. Se necesitan técnicos hi-

dráulicos, se necesitan técnicos en maqui-

narias. 

H Isla de la Juventud con un g 
con un gran contenido técnico 

Este plan de los Institutos Tecnológi-

cos alcanzará la cifra de 100,000 estu-

diantes en el año 1970. Estos Institutos 

Tecnológicos se integrarán también al 

mismo plan que el de los institutos pre-

universitarios del Ministerio de Educa-

ción, es decir que serán centros milita-

res también de enseñanza tecnológica 

(APLAUSOS). De manera que ya se irán 

equiparando estudiantes que llegaron a la 

enseñanza tecnológica a través de la es-

cuela primaria y de estudiantes que ya, 

muchos de ellos adultos o jóvenes, se han 

integrado en los Institutos Tecnológicos a 

través de los planes que comenzaron con 

la alfabetización y continuaron por los es-

tudios ulteriores; es decir, planes que han 

creado las facilidades para que los obre-

ros, los que no tenían dos años, tres años 

cuando triunfa'la Revolución, puedan dis-

poner también de la oportunidad tan ne-

cesaria para el país de adquirir los cono-

cimientos técnicos. 

Naturalmente que los estudiantes de 

procedencia obrera se especializarán fun-

damentalmente en las cuestiones relacio-

nadas con la agricultura en todos los as-

pectos, desde la maquinaria, la irrigación 

y en todas las cuestiones que tienen que 

ver con el desarrollo agrícola. 

Por eso debemos contemplar, aprove-

chando las facilidades de esta región, el 

elevar la escuela correspondiente a los es-

tudios de cítricos y- las escuelas corres-

pondientes a los estudios de hidráulica, de 

manera que haya una proporción más o 

•an contenido ideológico, 
y social. 

menos igual de estudiantes sobre cuestio-

nes de ganadería, sobre cuestiones de cí-

tricos, de" mecanización de la agricultura 

y de conservación y mejoramiento de los 

suelos. 

Aquí se dan posibilidades reales por 

todos los planes de crear magníficos Ins-

titutos Tecnológicos acerca de esas mate-

rias, de manera que se integre esto con 

todos los demás Institutos Tecnológicos da 

este tipo que existen en el país y que se 

crearán en los años venideros teniendo en 

cuenta las necesidades y los planes de la 

Revolución. 

Entendemos que será un trabajo funda-

mentalmente de nuestra juventud. Y por 

eso nuestra juventud, más que una isla 

suya, tiene delante la posibilidad de hacer 

suya esta Isla. Y si nuestros jóvenes están 

en esa actitud, podemos provisionalmente 

llamarla "Isla de la Juventud" (APLAU-

SOS) ; -pero Isla d^ la Juventud con un 

gran contenido ideológico, con un gran 

contenido técnico, con un gran contenido 

social, y <en prueba de la confianza que 

realmente tenemos de que nuestros jó-

venes serán acreedores al derecho —ya no 

provisional sino definitivo— de llamar a 

esta región de nuestro país Isla de la Ju-

ventud (APLAUSOS). 

Por último, compartimos plenamente 

Jas palabras internacionalistas del compa-

ñero Faustino, expresando las razones y, 

ademas de las razones, la satisfacción y el 

orgullo de que este embalse lleve el nom-

bre de "Viet Nam Heroico" (APLAU-
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SOS). Y, a la vez, la magnifica idea de 

que el embalse que ellos inaugurarán ma-

ñana lleve el nombre de ese joven valero-

so y heroico que bien merece, por su acti-

tud y por su conducta, llevar el calificativo 

de héroe de la revolución latinoamericana: 

Antonio Briones (APLAUSOS). 

Muchas gracias también a los artistas 

de la canción-protesta por su magnífica 

cooperación en este acto de hoy (APLAU-

SOS). 

¡Patria o Muerte! 

¡Venceremos! (OVACION). 
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